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NOTAS EDITORIA~ 
La situación general 

Con la complacencia que es natural podemos 
registrar hoy algunos hechos y síntomas favo­
rables que deberían ser factores de ánimo y 
confianza . Terminó el período electoral y no 
hubo que lamentar desórdenes o perturbacio­
nes . El personal electo tanto a la Cámara co­
mo al Senado, si bien incompleto como repre­
sentación de la opinión nacional total, por cir­
cunstancias que en ocasión anterior señalá­
mos, cuenta con destacadas figuras que sabien­
do darse cuenta de su responsabiltdad, ~pe­
cialmente obligante por esas mismas circuns 
tancias, es de esperar que logren imprimir a 
las labore~ legislativas nuevo rumbo, eficaz y 
benéfico, de proyecciones genuinamente nacio­
nales, remoto de utopías y exageraciones. 

También debería ser motivo de confianza la 
reacción que se ha prcsentad() en los precios 
del café, que tan directa y decisivamente in­
fluyen en la situación. reacci6n que, aunque 
pequeña y vacilante tod::tvía , permite confiar 
en que esté para terminar la desastrosa y sos­
tenida baja que se ha venido regis! randa des­
de hace largos meses. 

Las ferias semestrales de Girardot, que son 
siempre un importante índice para apreciar la 
situaci6n comercial del país, marcaron un nue­
vo record, así por el volumen de las opera­
ciones como por los precio~ a que se efectuaron 
éstas. En efecto, se \' endieron en las ferias 10. 198 
animales por un va'lor tetal de $ 406.000, 
cuando en las de diciembre pasado se negocia­
ron 8628 cabezas por $ 329.000, Y en las de 
junio anterior 7.806 animales por $ 280.000. 

No obstante cuanto dejamos apuntado, per­
siste la quietud en el comercio, que ha visto 
disminuir considerablemente el volumen de ven­
tas, lo que tiene en buena parte explicación 
en la sostenida alza del cambio exterÍl'r que 
elevando el costo de las mercancías importa­
das necesariamente restringe su consumo y es 
el correctivo natural del desequilibrio de la ba­
lanza de pagos del país, que la baja del café 
y el exceso de importaciones de los meses an­
teriores traían tan desqudada . El menor pro­
ducto de las aduanas en el mes de mayo pare­
ce confirmar esa suposisión, aunque es verdad 

que a él puede haber contricuído la huelga en 
los barcos del tvlagdalena, <.jue paraliz6 por 
bastantes díac; el movimiento de la aduana de 
Barranquilla, la principal del país . 

En las tramacciones bursátile_ se ha hecho 
entir fuertemente la quietud, disminuyendo las 

operaciones y bajando algunos precios, en con­
traste con la actividad especulativa que en pe­
ríodo anterior señalamos. También en los ne­
gocios de finca raíz y en el de edIficaciones 
se siente de manera intensa la oaralizaci6n. 

Como al propio tiempo que· es tan notoria 
la quietud de los negocios, se observa que los 
product0'5 de consumo interno, como el trigo, 
la panela, el maíz, las papas, y los de las fá­
bricas y las minas mantienen precios elevados, 
lo que debería Implicar alto poder adquisitivo 
J de inversión . muchos atribu) en la quietud a 
la expectativa que reina en el público con mo­
tivo de la próxima reunión del Congreso y de 
ia polítca que en materia tributaria y de régi­
men de la propiedad, adopten dennitivamente 
el Gobierno y el parlamento. 

Debemos registrar la honda crisis política, 
Ascal y monetaria que está atravesando F ran­
cia, el país directivo del cada día más reduci­
do «bloque del oro '. Después de una semana 
de angustiosa expe\..tativa, en que parecía pun­
to menos que imposible constituir un gobierno 
estable, pues el gabinete que sucedió al dimi· 
sionarío de Flandin cayó el mismo día en que 
se presentó a las Cámaras, y cuando, ante el 
crecIente pánico, se e~capaba a torrentes el oro 
del Banco de Francia, el señor Laval logró 
formar un ministerio de concentracién nacio­
nal que obtuvo del parlamento un fuerte voto 
de confianza y las facultades extraordinarias 
inútilmente solicitadas por sus antecesores co­
mo indispensables para hacer frente a la crisis . 
Estas medidas parecen haber restablecido la 
confianza , pero es indudable que las consecuen­
cias de la ruda crisis habrán de hacerse sentir 
por bastantes días, y persiste la duda muy ge­
neral en el mundo de los negocios de que pueda 
la política del patr6n de oro mantenerse por mu­
cho tiempo. Pueda ser que ews graves sucesos, 
que tan duramente afectaron a Francia , contri­
buyan a que se inicie un franco movimiento 
internacional en favor de un acuerdo entre las 
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naciones que lleve a la estabilización moneta­
ria y a la libt.rtad del comercio, indispensables 
bases para solucionar las tremendas dificultades 
económicas que confronta el mundo. 

La situación fiscal 

En el mes de mayo tuvo el producto de las 
rentas públicas nacionales un fuerte descenso 
con respecto a abril, en que fue excepcional­
mente elevado. 

La cifra para mayo fue de $ 4.795 .000 Y ha­
bía sido la de abril de 5 307.000. En mayo de 
1934 ese producto f'J e sólo $ 3.449.000 La ba­
ja anotada ocurrió principalmente en el renglón 
de aduanas, que había llegado en abril al mon­
to más alto registrado en muchos años. 

Lo recaudado en los primeros cinco meses 
del presente año asciende a $ 24.498.000, con­
trR $ 16099.000 en igual período de 1934. 

Las apropiaciones para los gastos públicos na­
cionales, en el presente mes de junb se fijaron 
en 4.500.000, contra $ 4 033 .000 en el de mayo. 

La banca y el mercado monetario 

Los préstamos y descuentos hechos por el 
Banco de la República a sus instituciones afi­
liadas variaron muy ligeramente en el período 
que reseñamos, pasando de $ 6.521.000 que va­
lían el 30 de abril a $ 6.489.000 para el 31 de 
mayo. Los hechos al púhlico tampoco variaron 
apreciablemente entre esas fechas, de $ 3.160.000 
a $ 2.974.000 

No tuvieron variac ~ón algu na los diversos 
préstamos al Gobierno Nacional y a otras en­
tidades oficiales, que valían $ 25 .3 24,'JOO tanto 
al principiar como al terminar el mes de mayo. 

Los billetes del Banco en circulación, así co­
mo los depósi tos en la institución, aumentaron 
sensiblemente en dlcho mes. Los primeros que­
daron el día úl timo en $ 36.509.000, y los 
segundos en $ 25 .241.000, contra $ 35 528.000 y 
$ 24 306.000, respectivamente, que valian el 30 
de abril. 

En simpatía con esos aumentos subió tam­
bién el medio circulartte, que llegó el 31 de ma­
yo a $ 82 .207.000, contra $ 81.386.000 en que 
estaba el 30 de abril . 

Las reservas de oro del Banco registraron 
aún mayor aumento. Al terminar el mes de 
mayo valían en U. S. $ ]6.559000, o sea $ 30.-
303 000 en moneda colombiana al cambio del 
183%, cuando al final de abril sólo montaban a 
U. S. ~ 15.435.000, equivalente a $ 27.474,000 
de moneda colombiana al 178%. En esas cifras 
correspondía a oro físico, el 31 de mayo, U. S. 
$ 14.172.000, como valor de 410.634 onzas, V el 
30 de abril U. S. $] 3.556.000, valor de 387.-
325 onzas. 

Oficinas de Compensación 

El movimiento de las oficinas de compensa­
ción de cheques, que había disminuído en el 

mes de abril, volvió a aumentar en mayo, co­
mo lo muestran las siguientes cifras en miles 
de pesos. 

En el país ... .. . . 
En Bogota ...... . 

El cambio exterior 

Mayo 
1935 

55 .517 
26.391 

Abril 
1935 

51.680 
25 .011 

Mayo 
1934 

43.768 
19.928 

Las cotizaciones del cambio exterior se afir­
maron considerablemente y mantuvieron bas­
tante estabilidad en el período bajo reseña . Al 
entrar en prensa nuestra Revista los cheques 
por dólares se cotizaban al 184%, contra 181 % 
hace un mes . 

Las monedas europeas en el mercado de Nue­
va York han experimentado fuertes oscilacio­
nes, como reflejo de la crisis francesa . Ayer se 
cotizaba la libra esterlina a $ 4.94 y el fran­
co francés a $ 0 . 0661~, contra $ 4 .92~ y 
$ 0 . 0658~ , respectivamente, hace un mes. 

El oro 

Las comoras de oro efectuadas por el Banco 
de la República en el mes de mayo ascendie­
ron a 27.001 onzas finas, cifra bastante infe­
rior a la de abril , que fue de 28.989. 

La prima pagada por el Banco en esas com­
pras se ha mantenido bastante estable, de 
acuerdo con las cotizaciones del cambio exterior. 
Ayer en.¡ de 7372%, contra 71 % ha:e un mes. 

El café 

En el mes de mayo pudo al nn registrarse 
una mejoría en el mercado de café en Nueva 
y ork. No s610 mejoraron los precios, sino que 
el volumen de operaciones fue excepcionalmen­
te alto. Desgraciadamente, el fallo ~de la Cor­
te Suprema de loe; Estados Unidos que declaró 
inconstitucionales las principales disposiciones 
de la ley que creó la N. 'R. A (<<Ley del res­
tablecimiento nacional» ) produjo desconcier­
to en los mercados de casi todos los productos 
con baja de los precios, y por supuesto el del 
café se afectó, con tanto mayor razón cuanto 
la entrada del verano, la estación de menor 
consumo, lo hacía especialmente susceptible a 
influencias bajistas. Todavía, por otra parte, 
no se conoce de manera cierta, cuál será la po­
lítica del Brasil para disponer de la cosecha 
próxima, que empieza a contarse ell.o del mes 
entrante, y ese es naturalmente un [actor de 
incertidumbre. La cotización del Medellín, que 
había llegada a 10.%, volvió a descender a 
IOY2, la misma de hace un mes. El Bogotá 
subió hasta 9J1í , y hoy queda a 9~, contra 
9Ys hace un mes. 

En los mercados interiores se han registrado 
variaciones semejantes. Las últimas cotizacio­
nes en Girardot daban $ 37 para la carga de 
pilado y $ 28 para la de pergamino. 
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En mayo se movilizaron a los puertos de em­
barque 353.710 sacos de 60 kilos, contra 272-
354 en abril, y 299.641 en mayo de 1934. En 
Jos primeros cinco meses de 1935 se han mo­
vilizado 1.557.685 sacos, y en igual período del 
año anterior se movilizaron 1.625.517. 

Señor Vivian A. Denyer 

Con profunda pena tenemos que registrar 
hoy el prematuro fallecimiento del señor Vi­
vian A. Denyer, gerente de la sucursa I del Ban 
ro de la República en Barranqui lla . Prestó el 

señor Denyer muy valiosa colaboración a nues­
tra institución, durante más de diez años de ser­
vicios, en que desempeñó muy delicados cargos, 
como el de Auditor del Banco, miembro de la 
delegación colombiana a la conferencia de bancos 
centrales de Lima y Gerente de la sucursal de 
Barranqu illa. Adornaban al señcr Denyer ra­
ras condiciones de funcionario hor:orable, com­
petente y consagrado, y prendas excepcionales 
de caballero y de ciudadano, lo que hace que 
su desaparición constituya una irreparable pér­
dida para el país y para la institución a quien 
él supo servir ·con tanta lealtad y eficiencia . 

EL A1ERCADO DE CAFE EN NUEVA YORK 

Estadística.-Arribos a los EE. VV. y Europa.-Entregas mundiales.-Existencia vi­
sible mundial.-Ventas para entrega futura en la BAsa de Nueva York. -Precios para 
operaciones a término.-Base Río N. o 7.-Base Santos N. o 4.-Precios para entrega 

inmediata.--Vltimas noticias del mercado en Nueva York. 

Nueva York. junio 7 de 1935 

El mercado de café en Nueva York. durante el mes 
pasado estuvo irregular. pero sin una tendencia acentua­
da. Los futuros fluctuaron dentro de un margen de 34 
a 52 puntos y ayer quedadan aproximadamente al mis­
mo nivel de haCe! un mes. Las entregas al consumo en 
mayo fueron superiores a las de abril, y superaron por 
343 .340 sacos las de mayo de 1934. El volumen de 
operaciones Fn la bolsa excedi6 tanto el del mes ante­
rior como el del mes correspondiente del año pasado. 
Las ventas en la bolsa durante los primercs 5 meses 
del presente año fueron mayores que las del mismo pe­
ríodo en cualquier año desde 1931 . La tendencia del mil­
reis fue la influencia de más importancia en el merca­
do, si bien en ocasiones éste se desentendía de aquélla 
y subía no obstante cotizaciones más bajas del milreis. 
El fallo de la Corte Suprema que anuló las leyes de la 
N. R. A .• produjo una inmediata boja en todo~ los mer­
cados de productos, pero el café atravesaba en esos mo­
mentos un movimiento en alza dt: precios que dur6 
cuatro días . y no se afectó por el fallo, siguiendo en 
alza . 

L a discusi6n repecto a una posible reducción del im­
pue~to de pxportaci6n sobre el cafe ha cesado. pues se 
considera generalmente. que no se hará cambio alguno. 
Ahora se comenta en el comercio la nueva cosecha y la 
política que adoptará el Brasil para colocarla . Un in­
forme oficial recibido este mes del Brasil calcula la co­
secha que va a empezar en l8'éOO 000 sacos, pero la ci­
fra que generalmente circula en el comercio es la de 
20'000.000. No ~e cree posible que el Brasil pueda ven­
der más de 15'000.000 de sacos en la estación próxima. 
de modo que va a quedar otro exceso para agregar al 
ya fuerte existente . Una informaci6n llegada del Brasil 
habla de que habrá una cuot a de sacrificIo del 30%, 
que pagará a los productores a 60 milreis por saco; 
otra información habla del 20 %. y otras noticias de 
buena fuente dicen que no habrá CUOla de sacrificio. 
Una parte del comercio, que ya satisfi:?o sus necesidades 
por algún tiempo. parece inclinada a sentarse a esperar 
el dpsarrollo de los acontecimientos. 

Durante la primera semana del período que se reseña 
los futuros fluctuaron dentro de un margen de 12 a 21 
punto~, pero al final de la semana quedaban casi sin 
cambio en comparaci6n con el principio. La debilidad 

obedeció a cables más flojos del Brac:;il. y las operacio­
nes fueron principalmente por cuenta de tostadores . El 
café disponible estuvo firme. con regular interés para 
los embarques demorados . El café «costo y flete' e~tu­
vo mÁs bajo y tuvo una sesi6n de activa demando . 

En la segunda semana los futuros se movieron dentro 
de un margen de 14 a 25 plintos. El mercado estuvo 
irregular. y la semana cerr6 con baja de 8 a 22 puntos. 

La debilidad en el cambio brasileño; ofe r tas más ba­
jas de costo y flcte, y un mercado débil en el Havre 
fueron los factores de depre~i6n . Hubo también ventas 
a plazo del comercio, contra compras hechas al contado. 
Los disponibles estuvieron en general quietos y más dé­
biles en las calidades del Brasil Los suaves estuvieron 
más firmes. como reflejo de la carencia de ofertas y de 
los precios más altos pedidos por los embarcadores. Las 
operaciones de costo y flete fueron reducidas en volu­
men, aunque hubo buena demanda de suaves. 

En la tercera semana el mercado abri6 por debajo 
del cierre anterior. pero al día siguiente empez6 a reac­
cionar y continu6 el alza toda la semana, terminando 
los contratos de Río de 22 a 28 puntos más altos, y los 
de Santos de 31 a 41. Nueva~ compras para inve,rsi6n, 
cobertums de ventas en descubierto por especulAdores 
y corredores de casas comisionistas de Wa1l Strect fue­
ron las responsables de la mayor parte de la actividad. 
La entrada como compradores de intereses europeos y 
brasileños fue como la señal para entrar al negocio los ne­
gociantes en la bolsa. Hubo intereses comerciales tanto 
del lado de los compradores como de los vendedores. 
Hubo un buen volumen de operacicnes Los disponibles 
estuvieron fi rmes y se desarroJl6 una fuerte demanda 
antes del día de fiesta (30 de mayo) Los costo y fl ete 
estuvieron más firmes. con una buena demanda. Al des­
aparecer la presión para vender las clase3 suaves, éstas 
están mostrando una tendencia a la firmeza. 

Durante la semana pasada tanto los futuros como los 
disponibles han estado muy quietos. Los futuros se han 
mantenido firmes. pero con un sentimiento más débil; 
los disponibles sin cambio La flojedad en los merca­
dos de otros productos y las noticias políticas que lle­
gan de Washington han enfriado el entusiasmo de la 
semana anterior. y también parece que los tostadores 
compraron suficiente café en mayo para atender a sus 
necesidades inmediatas. 
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ESTADISTICA 

(En sacos de 60 kilos) 

Arribos a l:>s Estados Unidos y Europa 

A ESTADOS UN IDOS 

Mayo ..... . . . . 

Jullo~may~.'. ·.: : 
1935 
,934 
1934-35 
1933-34 
1932-33 

Mayo. ..... .. .. 1935 
• ..... 1934 

Julio-mayo. ... . 1934-35 
• • 1933·34 

1932-33 

Del Brasil 

705.847 
473.863 

7.006.696 
7.897.977 
5.62~.855 

De otro" 

313 .748 
303. 352 

3.443.878 
3.302.407 
J .964. 564 

A EUROPA' 
Del Brasil 

444.000 
402.000 

4.tlOI.000 
6.480.000 
4.492.000 

De otros 

378.000 
570.000 

3.686.000 
4.82J.OOO 
4.521.000 

Entregas mundiales 

Mayo ........ . · ... .. 
Julio-mayo •... 

1935 
1934 
1934-35 
1933-34 
1932-)1 

EN ESTADOS UNIDOS 

Del Brasil 

720.910 
492.676 

7.1 76.176 
8.148.158 
(d02.ln 

De otro3 

358.408 
243.302 

3 .504 .888 
3.217.163 
4 .013 .467 

Total 

1.019.595 
717.215 

10.450.)74 
11.199 . 384 
9.593.419 

Total 

822.000 
972.000 

8.487.000 
11.303.000 
9. 013 .000 

Total 

1.079.318 
735.978 

10.681.064 
11 .365.32 1 
10 .515 .620 

Mayo .......... :4j~ 

Ju\i~may~::":: 1934-35 

EN EUROPA 
Del Brasil 

487.000 
408.000 

5.328.000 

De otrol 

319.000 
490.000 

Total 

806.000 
898. 000 

• 1933-34 
1 <nl-33 

Mayo ........ . 1935 
1934 
1934-)5 
1933·)4 
1932-33 

· ... .. 
Jullo-mayo ..... . . 

S 780.000 
4.732.000 

3.786.000 
4.376.000 
4.670.000 

En Puertos 
del Sur •• 

120.000 
65.000 

993.000 
1.110.000 

918.000 

Existencia visible mundial 

Stock. Brasil ..... . 
• Otr~ ..... .. 

A flote del Brasil .... . 
jova y Este 

Junio l.-
1935 

289.575 
365.634 
534.100 

1.000 

Mayo l .' 
1935 

304.t:38 
410.294 
560.200 

Total ...... 1.190.309 1.175.132 

9.1U.OOO 
10.156.000 
9.402 .000 

rotal mundial 

2 .005 .3 18 
1.698.978 

20.7f'8.064 
22.611.321 
20 .835 .620 

Junio l.' 
1934 

527 .é88 
402.345 
342.500 

2.000 

1.276 .533 

(') Incluye arribos a puertos no estadisticos y deducdones por 
crasbordos • 

( .... ) El Cabo. Rlo de la Plala. Costa occidental de Sur Am~riC8 
, consumo en el Brasil. 

BII Buropa Junio l.-
1935 

Mayo 1.-
19J5 

junio 1.-
1934 

Stock. Brasil ...... 971.GOO 1.014 000 1.483.000 
Stock. Otros ... ... 1. 585 .01lU 1.526 .000 1.678.000 
A flote. del Brasil .. 65> .000 482.000 441.000 

JavEs y Este 49 .000 50 .000 58.000 
---- -----

Total. . .... 3.260.000 3 .072.000 3.660.000 
----- ---- --_._.-

En Puertos del Brr.sll 2.924 .000 2.806.000 3.627 .000 
Existencia Visible 
mundial··· ...•.. 7.374 .309 7.513.132 8.563.533 

Ventas para entrega futura en la Bolsa de Nueva York 

MAYO Er-.¡ER~MAYO 

1935 1934 193 5 1934 
Cont rato lA. 7 . 149 . 000 87.500 

• .D. 4. 447.250 7.13. 500 
.H. Colombianc. 250 

Total..... 596.250 501.000 

904.750 8J40oo 
2.388.000 2.157.;00 

8.000 

3 . 292 . 750 2 . 999.500 

Precios publicados para operaciones a término 

Base, R ío número 7 
Junio 6 Mayo 6 Más alto Más bajo 

1934 
Julio .......... 5.15 5.13 5,40 5.05 
Septiembre. . .. 5.27 S. 27 5.52 5.l6 
Diciembre ..... 5. 38 5.37 5.63 5.26 
Marzo 1935 .... 5.46 5.4S 5.70 5.34 
Mayo . ... 5.53 5.50 5.77 5.40 

Base, Santos número 4 

J unio 6 M&yo 6 MlI, .slLO Mlls bajo 
1934 

~ulio ...... . ... 7.75 7.69 7 . q() 7.44 
. eptiembre . . .. 7.83 7.10 7.97 7. SO 

Diciembre ..... 7.89 7.7' 8.07 7.55 
Marzo 1935 . . . 7.94 7.75 S.13 7.f:JJ 
Mayo ' . .... 8.00 7.80 8.19 7.tó 

Precios publicaJos para entrega inmediata 

Junio 6 
Rlo número 7 ... 6- 7/S-'1/8 
Santos número 4. a 3-í -8 ~ 
Medcl1!n ........ II - ll~ 
Manizatu ...... . 10~-IU" 
Bmanga (Iavudo) 10-IO~ 

Mayo 6 

7 7~ 
8~-8,.~ 
10>2-11 
IO-lOU 
9"-10 

Más alto Más bajo 
73-í 6-7 /S 
8" 83-í 
II~ 10~ 
10" 10 
)O~ 9" 

UL TIMAS NOTICIAS DEL MERCADO 
EN NUEVA YORK 

Nueva York, junio 15 de 1935 

Nos referimos a nuestra carta de café del 7. 
El mercado a término cerr6 anoche de 20 a 23 PUIl­

tos más bajo durante la semana, baja que reneja la de­
bilidad en las ofertas del Brasil. 

El café en mano nominalmente sin cambio. 
Ambos mercados quietos. 

(* .. ¡ Excluyendo elllSlencia! en el .interior> y <retenidas •. 

AC7 A DE SORTEO DE BONOS DE LA DEFENSA NACIONAL 

Número 6 
En Bogotá. en el Banco de la República, a las dos de la tarde del 

d{a 31 de enero de 1935, se reunieron los señores: Enrique Solano . 
en representaci6n del Ministerio de Hacienda y Cr~ilo Público; 
Carlos Pizarro B .• en representaci6n de la Superintendencia Bancaria ; 
Julio Caro, Gerente del Banco de la República ; Hemando Acosta Y .. 
Al.IJitor del Banco; y). M. Salazar Henao., jefe de la Secci6n de 
Emisi6n. con el fin de proceder a verificar el sorteo ordinario de 
$ 250.000. en bonos de la Defensa Nacional. Este sorteo se hace 
de conformidad con lo dispuesto en el contrato celebrado entre el 
Banco de la República y el Gobierno ·Nacional. con el siguiente 
resultado: 

Bono$ de $ 5 cacia uno. Serie cA. 

674 bonos nClmeros 4.767 a r 4.866 - 26.613 a 26.712 
38.528 a 38.627 - 47.693 a 47.792 
54.186 a 54. 2~5 - 62.501 a 62.600 
73 • 5R7 a 73 . 660 

Bono, de $ lOcada uno. Serie • B. 

625 bonos números 30 a 40 - 442 a 54) 
5.438 a 5.637 - 35.501 a 31.700 

44.876 a 44.9P9 

Bonol de $ 20 cada uno. Serie ce. 
109 bonos números 4.496 a 4.595 - 10.760 a 10.868 

Bonos de $ 50 cada uno . Serie .D. 

124 bonos números 416 - 516 - 809 - 1.404 a 1.426 - 3.594 
a 3.642 - 5.786 a 5 .834 

Bonol de $ 100 cada uno. Serie .E· 

135 bonos números 561 a 575 - 4.512 a 4.581 - 5.851 a 5.900 

BonooS de $ 500 cada uno. Serie .F. 

171 bonos números 7 - 31 - 73 - 931 - 954 a 1.053 - 4.052 
a 4.094 - 5.940 a 5.%3 

BonooS de $ 1.000 cada uno . Serie cG, 

1 JI ban!» números 7 - 47 - 247 - 2.184 a 2.31) 

Estos bonos sorteados dt:jan de ganar Intereses desde la lecha 
del sorteo, y serán pagados a su presentari6n en la, oficinas del 

Banco de la República. 
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EL PROYECTO DE LA CARRE1ERA PANAMERICANA 

POR E. W' JAMES, Jefe de la Secci6n de Transportes Viales, Oficina 
de Caminos Públicos, Secretaría de Agricultura de los Estados Unidos. 

La primera insinuación para abrir un canal 
a través del 1 tsmo de Panamá fue hecha allá 
por el año de 1523 por Alvaro de Saavedra en 
un informe que rindió a Carlos V, Emperador 
de España, pero esta vía interocéanica no vino 
a abrirse al tráfico mundial sino cuatrocientos 
años más tarde, en 1914. Ahora bien; la pri­
mera insinuación para construír un sistema pa­
namericano de carreteras se hizo en 1923 cuan­
do se reuni6 en Santiago de Chile la Quinta 
Conferencia Internacional Americana. Diez años 
más tarde, en 1933, se terminó el primer estudio 
de reconocimiento de una posible carretera con­
tínua entre los Estados Unidos de América y 
la República de Panamá. Las personas intere­
sadas en este proyecto podrán leer el detallado 
informe que se publicó en diciembre de 1934. 

El Congreso de los Estados Unidos de Amé­
rica ha autcrizad<:t la continuación de los tra­
zados y el comienzo de la construcción de h 
vía, para lo cual destin6 en junio de 1934 dos 
partidas separadas, que en total ascienden a 
a 1.075.000 dólares . 

Estas partidas se encuentran la primera en 
)a Ley Hayden-Cartwright, que destina la su­
ma de 75 .000 dólares para emplearla en la con­
tinuación de los trazados de reconocimiento, en 
la misma forma y bajo las mismas condiciones 
que la suma destinada anteriormente, y la se­
gunda en la Ley de Partidas de Emergencia 
para el año económico de 1935, que bajo el en­
cabezamiento de partidas para la Secretaría de 
Estado autoriza el gasto de 1.000.000 de dóla­
res para hacer los trazados y la construcción 
en aquellos países donde se haya terminado el 
trabajo de rtconocimiento, bajo condiciones de 
cooperaci6n que sean satisfactorias al Presiden­
te de la República . 

Por 10 visto parece que el sueño de contar 
con una carretera panamericana y con un sis­
tema de vialidad que una a los distintos paí­
ses de la América del Sur no es tan remoto 
como lo fue el de la construcción del Canal de 
Panamá. En efecto, ya se han construído ex­
tensas secciones de esta carretera, y seg(m los 
informes recibidos de los distintos gobiernos to­
dos tienen proyectos definitivos para proseguir 
la obra «tan rápidamente como lo permitan los 
recursos nacionales:.. 

La prolongación de la vía desde la ciudad de 
Panamá hasta la América del Sur, y la comu­
nicaci6n de las varias capitales sudamericanas 
presentan algunos interesantes y difíciles pro­
blemas. La penetraci6n al continente sudameri­
cano por la vía de la regi6n del Darién , situa-

da al oriente de la República de Panamá, pre­
senta de inmediato la primera dificultad. 

Quizá no se sabe todavía de una persona que 
haya hecho por tierra el viaje entre las Amé­
ricas Central y del Sur. Stephens hace menci6n 
de algunos indígenas procedentes del Perú y de 
México que iban a Esquipulas, en Guatemala, 
para asistir a las fiestas religiosas. El asegura 
claramente que el viaje desde México era el 
más difícil, llegando a suponer que los chibchas 
o quichés procedentes del país meridional usa. 
ban para hacer el viaje piraguas u otra clase 
de embarcaciones. No hay indicio alguno que 
demuestre que ningún sér humano, con excep­
ci6n de los indios, haya viajado en sentIdo lon­
gitudinal eptre lo que es hoy día la República 
de Panamá y el territorio de Colombia, en la 
América del Sur. Muchas fueron las rutas que 
hubo que recorrer a tr avés del continente con 
el fin de determinar el sitio apropiado para 
construír un canal interocéanico en las regiones 
de Panamá y Darién, pero ninguna de las per­
sonas que participaron en los nLcmerosos traza­
dos hizo el viaje de Panamá a Colombia. Trout­
wine no lo hizo, ni lo hicieron tampoco ningu­
na de las demás personas que trabajaron con 
Frederick M . KelIy en su empresa de hallar un 
sitio sat isfactorio para la construcción de un 
canal; Selfridge tampoco hizo este viaje, ni lo 
hizo ninguno de los ayudantes enviados por el 
Gobierno de los Estados Unidos en los años 
que transcurrieron de 1870 H 1873; Shunk no 
atravesó esta región en 1891 cuando su cuerpo 
de trabajadores hizo los trazados para el Ferro­
carril Intercontinental . Cuando más cerca él 
estuvo de completar el viaje fue cuando por 
medio de un anteojo de larga vista indentificó 
lo que creía ser el mismo paso bajo, contem­
plado en las dos direcciones opuestas, es decir, 
desde Panamá y desde la ciudad de Medellín 
en Colombia . 

Es posible que est a parte de la ruta, a 10 
menos por ahora, tendrá que salvarse por me­
dio de un vapor que haga la travesía de Cris­
tóbal a Cartagena, a Puerto Colombia o a La 
Guaira, o de Titumate a Nicoclí atravesando 
el Golfo de Urabá. 

En Colombia se ha construído ya una línea 
de posible utilización que está abierta al tráfi­
co Automotor la mayor parte del año. 

Si se hace una conexi6n por tierra podrá 
quizá pasar por el caserío de Río Sucio, cerca 
de la desembocadura del mismo, o podrá llevarse 
hacia el sur en la regi6n del Atrato de la Cor­
dillera Baud6, o cruzar el paso de La Quiebra cer-
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ca del Departamento de Bolívar, llegando al De­
partamento del Cauca en el puente de Jericó (1). 
Es cosa sabida que existe una ruta posible que 
partiendo de Río Sucio p'3sa por Dabeiba y Ca­
ñas Gordas hasta la ciudad de Antioquia, y si­
gue hasta Medellín transmontando la cordillera 
occidental. De Nicoclí, si se llega a estab!ecer 
la navegación del Atrato, la ruta de esa sección 
podrá seguir el antiguo Camino Real hasta la 
vecindad de Dabeiba y continuar de allí hasta 
Medellín. Esta ruta de Nicoclí a Medellín es 
la que constituye el conocido proyecto antio­
queño de la llamada Carretera al Mar (2) Una 
ruta de substituci6n podría partir desde Nico­
clí por la vía de Monter~a hasta unirse en o 
cerca de Sincelejo con la proyectada carretera 
colombiana que partiendo de Cartagena atra­
viesa las llé:tnuras del Departamento de Bolí var 
hasta llegar al Río Cauca en Valdivia, y si­
guiendo de allí por la vía de Yarumal hasta 
Medellín . 

El uso de un vapor de río a Cartagena o 
Puerto Colombia haría necesaria la misma co­
nexi6n entl e Cartagena y Medellín (3) . 

La remota posibilidad de c."tablecer una na­
vegación por vapor de río a La Guaira daría 
como resultado una serie enteramente di~tinta 
de conexiones (4) . Primero, habría que seguir la 
magnífica carretera que une a este puerto con 
la ciudad de Caracas, tomando después la vía 
recientemente terminada que pasando por Va­
lencia llega a la frontera colombiana en la ciu­
dad de Cúcuta, siguiendo de allí a través de 
Pamplona . Málaga, Tunja y los pueblos hasta 
llegar a Bogotá. y luégo se l~uir por la vía de 
Camhao o de Melgar hasta Girardot en el Río 
Magdalena (S) . De este punto la ruta necesitaría 
una carretera hasta Ibagué, y de ahí atravesan­
do el famoso Paso del Quindío llegar a Armenia 
y luégo al Río Cauca (6) . La ruta de Caracas 

(1) Parece que no se trata aquí del cDepartamento 
de Bolívar:. , sino de la ciudAd de este nombre en el de 
Antioquia. y que no es cal Departamenro del Cauca· a 
donde podrá llevarse el trazado, sino al Río Cauca, cer­
ca al puente de Jeric6, en Antioquia. 

(2) De la Carretera al Mar está en servicio de Me­
dellrn a Cañas Gordas; se adelanta la construcci6n de 
Cañas Gurdas a Dabciba. y actualmente se estudia en 
la A~amblea d , Anrhquia la consecuci6n de un emorés­
ti,~o ~r $ 1.000.000 para emprender la de Dabeiba a 
f'..:,cl)clr. 

(3) Se habla aquí de «un vapor de río., pero parece 
indudable que se trata de uno de mar, pues es un tra­
yecto marítimo el que hay que atravesar de Crist6bal 
8 puertos colombianos . 

(4) También el vapor de que aquí se habla como «de 
río., para llegar a la Guaira, tiene que 'er un barco de 
mar, pues es éste un puerco de Venezuela al que no 
llega río navegable alguno. 

(5) Para seguir a Glrardot desde Bogotá sí existe la 
vía carretera p'lr Melgar, pero no la de Cambao. que 
s610 'le comunica con Girardot por el Río Magdal<-na o 
por los ferrocarriks Ambalema-Ibagué y Tolima-Huila. 

(6) De Cambao, cuya carretera a Bogotá lo pone en 
comun:cación con la que viene desde Caraca!' , hay pa'3O 
carreteable ha'3ra Ibagué, y de esta última dudad a la 
de Armenia t>xiste la carretera en servicio que cru­
za la cordlilera por el Quindío. (.) 

(.) Las anteriores noras pertenecen a esta Revista. 

seguiría la llamada hoy día Carretera Sim6n 
Bolívar. 

Es evidente que si se hace la conexi6n por 
Caracas quedaría Medellín fuera de la carrete­
ra principal y desde luego no habría en tal 
caso una carretera que uniera por tierra a Jos 
dos continentes. Estando la Carretera Sim6n 
Bolívar tan avanzada, esta ruta constituiría de 
cualquier manera parte integral del sistema pa­
namericano de carreteras, ya que hasta ahora 
no hay otra vía terrestre para entrar o salir de 
Venezuela. 

De Yarumal. o ciudad Antioquia, se despren­
de una carretera que pasando por Medellín, 
Santa Bárbara y Pereira llega hasta la fromera 
del Ecuador. Esta atraviesa el Valle del Cauca 
pasando por el Nudo de Pasto, y con excep­
ci6n de un corto trecr.o entre Santander y Tu­
nio la mayor parte es de buena construcci6n 
de grava, especialmente en los alrededores de 
Cali en el Valle dd Cauca. 

En el Ecuador existe una carretera, ya lIsa­
da por omnibuses, que va desde T ulcán, en la 
frontera colombiana, hasta Quito, pasando por 
Ibarra. Por lo tanto, no existe gran difer 'ncia 
de opini6n en cuanto a la ruta que debe seguir 
la carretera para llegar a Quito, pero de Quito 
en adelante se presentan varias alternativas de 
gran importancia. 

Aun en el Valle del Cauca, en Colombia, la 
línea pasa por uno de los valles interiores de 
los Andes a una altura de 900 a 1.200 metros 
y la misma situaci6n existe en Quito a una al­
tura de 2 900 metros. Q..leda por decidir si la 
ruta ha de bajar de los Andes a la costa del 
Pacífico pasando por Quito, Cerro de Paseo o 
Arequipa y llegando a la costa por Guayaquil, 
Lima, o Cumaná (MolIendo), respectivamente, 
o si de Quito debe seguir rumbo al sur por la 
Cordillera de los Andes. 

No es nece'3ario en esta descripci6n de las 
rutas utitizables enumerar las consideraciones 
aplica bies a cada caso. Ba~ta decir que la ru­
ta por la costa requiere la construcci6n de una 
ca retera íJue tendrá que atravesar una regi6n 
poco poblarla y cubierta de desiertos a largos 
trechos pero que a la vez presenta pocas difi­
cultades topográficas, en tanto que la ruta por 
la cordillera beneficiaría a la mayoría de la po­
blaci6n. uniría muchas grandes ciudades, y a­
travesaría una región rica en paisajes monta­
ñosos, cuya magnificencia no puede ser iguala­
da en otra parte del mundo. Sería una ruta de 
3.200 kilómetros en donde se contemplarán ma­
jestuosos paisajes andinos imposibles de descri­
b1rse o concebirse. Esta ruta andina pasaría 
probablemente por Riobamba, Cuenca, Loja, 
Cajamarca, Huanuco y Cerro de Paseo, y des­
de allí, siguiendo la vía de Oroya, pasarín por 
Huancayo y Ayacucho hasta lleg3r al Cuzco. 
Desde esta ciudad incaica seguiría hasta Púno, 
donde se uniría con una carretera que venga 
de la costa . 

Será necesario estudiar tanto la ruta monta­
ñera como la cosranera, así como también los 
muy difíciles eslabones que deben unirlas. En 
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todo caso tendrá que usarse la ruta al mar 
por Arequipa, o cerca de esta población, para 
hacer la conexión con una línea que conduzca 
hacia el sur por la costa de Chile . De Puno 
al Lago Titicaca arriba de Arequipa se ha pro­
puesto una ruta que pasaría por las ciudades 
de La Paz, Cochabamba, Santa Cruz de la Sie­
rra, Puerto Suárez y Corumba y de ahí segui­
ría hasta Río de J aneiro. Otra de las rutas de­
bería pasar por Oruro y Sucre hasta T ucumán 
y el Valle del Paraguay, siguiendo de allí a Ro­
sario y otras ciudades argentinas hasta llegar 
finalmente a Buenos Aires. 

En caso de que la ruta por la costa chilena 
no llegare al sur más que hasta Val paraíso, ten­
dría que desviarse allí otra vez hacia los An­
des, pasando por Santiago hasta llegar a la bien 
conocida ciudad de Mendoza en la Argentina. 
Actualmente existe una carretera entre Santia­
go de Chile y Mendoza, pero, como ocurre con 
el Ferrocarril Transandino. está cerrada duran­
te varios meses del año a causa de la nieve. 
Para obviar este inconveniente debe estudiarse 
detenidamente la construcción de un paso más 
bajo y más hacia el sur entre Puerto Montt 
y el Lago Nahuel Huapí, en la región que bien 
podría !Iamarse la Suiza de América y en don­
de ya se ha proyectado una línea de una be­
lleza panorámica insuperable. Es esta una re­
gión de verdes bosques, inmensos lagos, empi­
nados cerros y montañas que superan todo lo 
que Europa o el resto del mundo pueda ofre­
cer al turista, si hemo~ de guiarnos por la re­
lación hecha por los viajeros que nos la han 
descrito. Se asegura que este paso en Nahuel 
Huapí está casi completamente libre de nieve 
aun en los meses de invierno del hemisferio 
meridional . 

Ahora bien ; aun al ser construido este paso 
meridional, la carretera tendría que desviarse 
hacia al norte hasta Mendoza, en donde no 
existen dificultades topográficas, y seguir de allí 
hasta Buenos Aires . 

El único problema serio que se encuentra en 
esta regi6n es el de hallar material adeGuado 
para el afirmado. De Mendoza la línea puede 
temar varias direcciones, siendo quizá la mejor 
la que pase por Villa María. 

Estas rutas conectarían todos los países de 
la América del Sur con excepción del Uruguay 
y el pqraguay, y si se incluye a Lima pondrían 
en comunicación las capitales de tocios ellos. 

La distancia total de Panamá a Buenos Ai­
res por la ruta más corta sería de unos 10.500 
kilómetros, y tomando en cuenta todas las ru­
tas alternativas no sería menos de 26.500 kiló · 
metros . Si bien es cierto que el trabajo de re· 
conocimiento será igualmente dificíl en toda la 
extensión de la carretera, no presentará proble­
mas extraordinarios en cuanto a organización 
del trabajo en el campo, excepto entre Panamá 
y el Valle del Río Atrato en Colombia, y entre 
Santa Cruz de la Sierra en Bolivia y la región 
al oeste de Río de J aneiro. En estas secciones 
los ingenieros tendrán' que organizarse a base 
de explóradores. Por otra parte, hay muchas 

secciones que no presentarán las mismas difi­
cultades que se han encontrado al norte de Pa­
namá, puesto que grandes extensiones de terre­
no en la costa del Pacífico están casi por com­
pleto libres de bosques y maniguas y s610 pre­
sentan las dificultades comunes a los desiertos. 

Además del reconocimiento de las líneas ya 
enumeradas, las partidas de que se dispone per­
miten llevar a cabo aquellos trabajos de agri­
mensura que se requieran en los países donde 
ya se han hecho los reconocimientos, y seguir 
adelante el programa de construcción hasta don­
de lo permitan dichos fondos. 

Se ha sugerido que podría emprenderse la 
construcción de una serie de puentes sobre los 
ríos principales en aquellos lugares en que es­
tas obras pudieran ser de utilidad inmediata al 
conectar secciones de carreteras mejoradas en 
parte o en su totalidad, o al facilitar la conti­
nuación de tales carreteras. A lo largo de la 
ruta ya trazada hay muchos de estos lugares y 
sería posible ubicar satisfactoriamente obras de 
esta índole en cada uno de los países interesa­
dos. Además, podría incluirse en el programa 
la construcción de numeroso~ puentes pequeños 
cuando un país esté dispuesto a emprender la 
construcción o reconstrucción de algunos de los 
caminos de heuadura o caminos de tierra que aho 
ra son útiles solamente durante la estaci6n seca, 

En cuanto al levantamiento del plano defini­
tivo estos trabajos podrían hacerse a lo largo 
de toda la ruta ya trazada, omitiendo solamen­
te aquellos trechos en que las autoridades via­
les de los respectivos países hayan hecho ya di­
cho trazado o donde se encuentre ya construi­
do el camino. En tres por lo menos de los paí­
ses centroamericanos-Panamá, Costa Rica y 
El Salvador-se cuenta con una longitud bas­
tante extensa en que ya se han hecho esos es­
tudios definitivos o se ha construído la vía. Por 
otro lado, si se quiere estos trabajos podrían 
hacerse por lo pronto solamente cuando se quie­
ra establecer la conveniencia de la ubicación de 
los puentes, de secciones de carretera en que 
se van a hacer mejoras inmediatas, o de la ali ~ 
neación para mejorar la vía gradualmente du­
rante un período de años. Esto último asegura­
ría que todo el trabajo que se haga en la línea 
según se vayan obteniendo fondcs tendría ubi­
cación adecuada y contribuiría gradualmente al 
mejoramiento de la ruta aunque no se invier­
tan grandes sumas en ninguna ocasión. En un 
país por lo menos ya se ha insinuado que la 
ubicación de la línea daría lugar inmediatamen­
te a que se abriera un camino en una región 
en donde el tránsito es difícil hasta para los 
animales de carga. En otro país se ha hecho 
una proposición definitiva para la construcción 
de una serie de puentes pequeños, para hacer 
mejoras en el nivel y en la alineación y para 
el revestimiento de las secciones que ahora no 
son transitables, con lo cual se dará fin a una 
carretera que partiendo de la capital de dicho 
país llegará hasta la frontera, y que será tran­
sitable en todas las estaciones. 

Los"programas ~definitivos para ·el estudio y 
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la construcción dependen de los deseos de los 
gobiernos de los países interesados, puesto que 
la cooperación por parte de ellos es indispen­
sable. Como se dijo en el informe rendido so­
bre el trazado original de la carretera inter­
americana, el fin dc la carretera panamericana 
no es el de construir la vía más corta, sino el 
de prestar la mayor cantidad de servicio posi­
ble. Es natural que este servicio debe ser de 
utilidad inmediata, pero no debe perderse de 
vista el hecho de que la carretera proyectada 
debe considerarse como la espina dorsal de un 
sistema más amplio y más general de carrete­
ras y que por lo tanto debe ubicarse donde pro-

duzca mayores beneficios, locales y generales, 
sin adherirse escrupulosamente a la ruta más 
directa o más corta entre dos puntos principales. 

Ya se tiene en mente abrir de nuevo la ofi­
cina que existía en Panamá, y la J unta Central 
de Caminos de dicho país, de la cual es Pre­
sidente el señor ingeniero don Tomás Guardia, 
ha notificado ya a la Oficina de Caminos PÚ­
blicos de los Estados Unidos que el local en el 
Palacio Nacional que tan generosamente pro­
porcionó el Gobierno de Panamá durante el 
trabajo de reconocimiento original estará otra 
vez a su disposición. Es probable que al pre­
sente ya esté abierta dicha oficina . 

LAS TRABAS DEL COMERCIO INTERNACIONAL 

El Consejo de la Cámara de Co­
mercio Internacional cuya sede se ha­
lla en París, hizo reci~ntemente la8 
siguientes declaraciones sobre el sis­
tema de contingentes , que viene predo­
minando en varios países , con grave 
perjuicio del desarrollo del comercio 
internacional. 

El Consejo de la Cámara ha comprobado que, 
a pesar de que el comercio en tre naciones tro­
pieza ya con grandes obstáculos, la tendencia 
general continúl orientándose más que nunca 
hacia las restricciones del cambio de mercan­
cías y de capitales, y, en vista de la gravedad 
de tal estado de cosas, se cree en el deber de 
afirmar y precisar de nuevo, en las siguientes 
declaraciones, su opinión a este respecto: 

1. & El Consejo ha podido observar que, no 
obstante la política de restricciones que practi­
can la mayoría de los goriernos, eR todas par­
tes se siente profundamente la necesidad de 
exportar, con<;iderada como la piedra de toque 
de la vitalidad nacional. necesidad que no pue­
de satisfacerse hoy, como antes, si no se sal­
vaguardan las posibilidades de los cambios in­
ternacionales. El Consejo infiere de ello que 
todos los esfuerzos en este sentido deberían ob­
tener la aprobación universal. Es preciso, sin 
embargo, reconocer que estos esfuerzos no pue­
den tener éxito si no se cumplen ciertas con­
diciones esenCIales definidas en el informe so­
metido por la Cámara de Comercio Internacio­
nal a la Conferencia Monetaria y Económica, 
esc.ecialmente la estabilización monetaria y la 
conveniencia para los paí<5es acreedores de po­
ner en vigor el principio del pago de las deu­
das en mercancías y en servic;os, como de ad­
mitir que en esta materia son las principales 
naciones acreedoras las que deben tomar la ini­
ciativa 

2.a En 1933 el Congreso de Viena de la Cá­
mara de Comercio Internacbnal preconiz6 una 
política de moderación en materia de tarifas 
aduaneras) proponiendo una técnica que Rer-

mltlese atenuaciones en la aplicaci6n incondi­
cional e ilimitada de la cláusula de la naci6n 
más favorecida , respetando, con todo, los dere­
chos adquiridos por los tercero~ Estados en vir­
tud de los convenios existentes . 

3. a Por lo que respecta al régimen de los 
contingentes, que no fue objeto de examen es· 
pecial en el Congreso de Viena, el Consejo 
declara que va en contra de las necesidades 
normales de los cambios internacionales de mer­
cancías, introduciendo en ellos un elemento ar­
bitrario y rígido. Este régimen requiere la in­
tervención gubernamental, intervenci6n que, no 
obstante todos los desvelos de las administra­
ciones competentes, da lugar a dificultades, así 
por la fijación de los contingentes como por 
las discrimmaciones entre diferentes países. Se 
favorecen así las tendenCIas proteccionistas, 
creando entre los Estados un espíritu de hosti­
lidad que lleva fatalmente a represalias . Es­
tas medidas de contmgentamiento han sido 
adoptadas para hacer frente a dificultades que 
se habían creído serían temporales; pero en la 
actualidad dichas medidas amenazan convertir­
se en sistema permanente. 

4.& El Consejo reconoce que, en vista de la 
inestabilidad persistente de los cambios, hay 
que aceptar como una situación de hecho el régi­
men de los contingentes, los cuales, por esen­
cia, no eran sino una medida eventual que te­
nía la findlidad de cubrir necesidades urgentes. 
Pero el Consejo solicita encarecidamente que 
se reduzcan en todo lo p.1sible los inconve .. 
nientes causados por el régimen citado, a nn 
de establecer al menos un mínimum de seguri­
dad para el comercio internacional. Somete, en 
consecuencia, al examen de los gobiernos los 
principios generales siguientes, en los cuales de­
berían inspirarse para la aplicación del ré­
gimen : 

a) No se deberían en principio aumentar los 
derechos dt::. aduana ni imponer a las licenc ¡as 
ningún impuesto, ni fijar cargas nuevas a la$ 
rnercanc;as cuya importaci6n esté ya restringi­
da por un contingentarniento. 
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b) Los contil:gentes, en la medida de lo po­
sible, deberían ser decretados por un período 
determinado : por un año, al menos, por ejem­
plo. Las modificacior.es dt: berían estar previs­
tas por anticipado y no realizadas en el últi­
mo momento. Se debería estudiar la posibili­
dad de convenios regulares que comprendieran 
períodos determinados y reglamentar las medi­
das de contingentamiento durante el curso de 
este período. 

e) Cada país debería poder beneficiar del 
monto total del contingente autorizado sin nin­
guna limitaci6n administrativa, cl!alquiera que 
fuese. En particular, una licencia de importa· 
ci6n no utilizada por su beneficiario debería 
poder ser transferida a otro importador. Según 
la aplicaci6n actual del régimen, si durante un 
período determinado se produce un excedente 
de expediciones, este excedente es en genera! 
deducido del contingente del período siguiente. 
Lo recíproco debería también existir igualmen­
te, y todo contingente del que no se hubiera 
usado durante un período fijado debería pa.Jer 
ser trasladado al período siguiente, teniendo en 
cuenta la disminuci6n del consumo en el país 
importador. 

d) Se deberían dar garantías de que las me­
didas dictadas se aplicarían estricta y correc­
tamente y de que las licencias de importaci6n 

en los casos en que fuesen concedidas lo serían 
en el más breve plazo posible. 

e) Al establecer los contingentes. las nacio­
nes que los adoptasen deberían tener en cuen­
ta el país de origen de los productos, en favor 
sobre todo de ciertos de ellos que exportan sus 
mercancías por mediación de otros mercados . 

5. a Algunos países perciben actualmente so ­
bl e ciertas mercancías sobretasas e impuestos 
especiales, además de los derechos de entrada 
ordinarios. El Consejo estima que estas sobre­
tasas y derechos especiales deberían ser fijados 
al mismo nivel para todos los países, a fin de 
evitar el que haya diferencias perjudiciales al 
cambio comer" ial 

Finalmente, el Con~' ejo está convencido de 
que esta,; recomendacior,es no pueden tener efec­
to práctico sin el establecimiento de una con­
fianza mutua entre las naciones Las mejores 
sugestiones en el dominio económico son vanas 
si no encuentran eco en las e~feras políticas. 
El Consejo se considera obligado a no perder 
de vista que uno de los objetivos esenciales de 
su actividad es el de perwadir a los hombres 
de estado de que el bienestar de las naciones 
no se obtiene poniendo trabas al desarrollo cre­
ciente del comercio entre los pueblos, sino fa ­
voreciéndolo en todo lo posible. 

EL VII I CONGRESO DE LA CAM ARA 
DE COMERCIO INTERNACIONAL 

Del 24 al 29 de junto en curso, la Cámara 
de Comercio Internacional celebrará en París 
su VIII Congreso, al que han prometido su 
a~istencia relevantes personalidades de los prin­
cipales países del mundo. 

En clicha reunión se discutirán numerosos te­
mas de cuyo estudio se han encargado comi­
siones especiales y personalidades competentes 
en la materia a que se reheren. Todos los P' 0-

blemas que serán tratados en el Congreso de 
París, como los demás que lo fueron en el Con­
greso de Estocolmo, Amsterdam, Wa~hington y 
Viena, son de trascendencia para el porvenir 
de la economía y de los cambios internacio­
nales. 

Entre los temas a discutir en las sesiones de 
grupo y plenarias figuran los siguientes: 

La contracci6n de los cambios y su repercu­
sión en la economía nacional; medidas para 
impedir la depreciaci6n de la moneda; la ines­
tabilidad monetaria y el nivel de los precios; 

las relaciones entre la plOjucci6n agrícola y la 
industrial; In intervención del Estado y los 
fcartels>; la organización de la producción y 
la representación de los intereses de los consu­
midores; el pago en mercancías y en servicios 
de las deudas internacionales; los acuerdos co­
merciales bilaterales y la balanza de cuentas; 
la competencia de los países recientemente in­
dustrializados; medidas para conseguir una ges­
tión más met6dica de las empresas comerciales: 
la competencia entre el carril y la carretera; 
el excedente de tonelaje y el porvenir de la 
marina mercante; las auto-pistas y los cami­
nos internacionales; la elaboraci6n del derecho 
aéreo internasional; la telegrafía internacional 
y los deseos de los usuarios; hacia una inter­
pretaci6n uniforme de los términos comerciales; 
el régimen jurídico y administrativo de las so­
ciedades extranjeras; la protecci6n internacio­
nal de las invenciones, patentes y modelos, 
marcas, etc ; el régimen de quiebra y la salva­
guardia de los derechos de los acreedores, etc. 

LA INDUSTRIA CAFETERA Y EL BANCO DE LA REPUBLICA 

La Cuarta Conferencia Nacional de Cafete­
ros reunida actualmente en esta capital aprob6 
por unanimidad en su sesi6n correspondiente al 
día 3 del mes en curSG, la siguiente propos:ci6n, 
la cual fue transcrita al señor Gerente del Ban­
co de la República por el señor Presidente de 
la Conferenda , doctor Mariano Ospina Pérez: 

«La Cuarta Conferencia Nacional de Cafeteros 
saluda muy atentamente al señor Gerente y de­
más miembros de la Junta Directiva del Ban­
co de la República, y les expresa su reconoci­
miento por jos especiales servicios de e~a ins­
titución en pro de la industria cafetera de Co­
lombia>. 
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EL BALANCE DE PAGOS INTERNACIONALES 

En el Boletín lensual de la Sociedad de las 
Naclones, número 12, aparece un estudio de los 
movimientos internacionales de capitales y de 
los pagos efectuados en concepto de intereses de 
dividendos o de servicios prestados, el cual resulta 
considerablemente simplificado desde el d;a en 
que, por iniciativa de la Sociedad de las Nacio­
nes, comenzaron numerosos países a confeccionar 
estados de sus balances de pagos internacionales. 

Esos estados oficiales, así como otros proce­
dentes de fuentes particulares dignas de [e, son 
agrupados y coordinados por el servicio de es· 
tudios económicos. 

En ese estudio figuran las cuentas de 34 
países, que representan el 80 por ciento del co­
mercio mundial. Las cifras relativas al último 
año sobre el cual se han obtenido datos (en la 
mayoría de los casos. 1933), wn presentados en 
relación con los de los años precedentes, 
a fin de facilitar el estudio de la evolución del 
comercio internacional. L'n capítulo re umen 
con cuadros 5inópticos, reproduce las cuentas 
de los diferentes países formuladas en dólares oro, 
así como determinadas clases de transacciones 
internacionales (operaciones de capitales, pagos 
de intereses y de dividendos, gastos de turis­
tas y envío de emigrantes) , poniendo de mani­
fiesto las tendencias recientes; en lo que con­
cierne a los movimientos de capitales, llega has­
ta el mes de septiembre de 1934. 

El estudio contiene, asimismo, una canti­
dad considerable de datos subre las conversio­
nes de empréstitos (interiores y ext eriores) en 
los diferentes países, que han permitido la re­
ducción del tipo de interés. La reducción casi 
universal del alquiler de los capitales, que ali­
gera la carga de los países deudores, sigue 
siendo, sin embargo, el único síntoma de la vuel­
ta al equilibrio del comercio internacional. La 
tendencia a liquidar la inveL iones internacio­
nales a largo plazo persiste. y ya casi no se 
emiten nuevos empréstitos. Londres sigue sien­
do un mercado internacional de capitales, pero 
la esca::a cantidad de nuevos capitales emitidos 
en esa plaza, aparte de los empréstitos hterio­
res, está destinada casi exclusivamente a paí­
ses pertenecientes al Imperio Británico. En los 
E.,tados Uni~os : en los Países Bajos y en Sui­
za no se emitió ningún empréstito exterior 
desde 1933 a octubre de 1934. El desequili­
brio persistente del Ccf)mercio internacional se 
refleja en la continua disminución del promedio 
de los precios oro de las mercancías objeto de 
los intercambios internacionales y en la baja 
intermitente que resulta en el cambio de las 
monedas papel. Esa baja obliga a los países que 
han conservado el patrón oro, a escoger entre 
la deflación de los precios interiore3, con todas 
sus complicaciones, y el mantenimiento de un 
nivel de precios que no les permite sostener la 
competencia 

La naturaleza de ese desequilibrio se analiza 
en un estudio donde se esboza el sistema de 
transacciones triangulares y mult i1aterales, así 
como las recientes modificaciones que ha sufri­
do. Ese e5tudio muestra que, antes de la cri­
sis económica, el producto obtenido por el Rei­
no Unido de sus inversiones en el extranjero 
le llegaba en gran medida en forma de mercan­
cías compradas a los Estados Unidos y a los 
países europeos que, a su vez, compraban las 
materia~ primas y los artículos alimenticios que 
necesitaban, a los países donde se hallaban co­
locados los capitales británicos . Transacciones 
triémgulares o multilaterales de la misma Índo­
le se efectúan en el caso de una transferencia 
de sumas debidas a otros países acreedores, por 
ejemplo, los Países Bajos. También son un elemen 
to esencial del comercio exterior de países co­
mo Francia, Italia, Suiza y Austria , que, para 
poder comprar materias primas a los países de 
ultramar, cuentan con los gastos de turistas pro­
cedentes de otros países de Europa o de los Es­
tados Unidos . Tienen en fin análoga importan­
cia para el Japón , que debe pagar una parte 
de las materias primas qut: importa de ciertos 
países por medio del excedente de sus impor­
taciones a otros países. 

Ello no obstante, las tendencias actuales de 
la política comercial han hecho extremadamen­
te vulnerahle ese sistema Toda ruptura en la 
cadena de las relaciones multilaterales, reduce 
el importe transferible por el canal de ese co­
mercio, y , por consiguiente, los precios de las 
mercancías que circulan a lo largo de e5a ca­
dena. Se dan detalles sobre la manera como ese 
mecanismo se ha dic;locado en el transcur o de 
estos últimos años . Los excedenres que queda­
ban a los Estados Unidos de sus transacciones 
con Europa, lior ejemplo. han disminuído y al 
mismo tiempo han sido ellos lo~ que han debido 
suministrar los fondos exigidos por la retirada 
de capi tales europeos a corto plazo. de la pla­
za de Nueva York. Así han disminuído de la ma­
nera más considerable los me:li05 de que dis­
ponían, ant~s de 1930, para pagar las compras 
de materias primas en otros continentes. La bi:l­
j a consecutiva del precio de la seda cruda y el 
boicoteo chino de las mercancías Japonesas, 
transformaron en déncit el importante superá­
vit con que el Japón saldaha su comercio con 
los Estados Unidos y con China , resultando de 
ello una crisis de transferencias . Esa crisis no 
pudo ser re~uelta más que por la depreciación 
del yen, que favoreció las exportaciones japo­
nesas en tal mecida, que los intereses de o ros 
países resultaron seriamente perjudicados. Va­
rios países europeos, principalmente Alemania, 
han sido eliminados de un comercio que an­
tes permitía la transferencia de Asia, de Ocea­
nía y de la América Latina, de las sumas de­
bidas al Reino Unido. 
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La desorganización del sistema de comercio 
plurilateral-se dice en el estudio en cuestión 
contribuye mucho a explicar la aparente con­
tradicción que representa la coexistencia de las 
dificultades financieras y de la abundante ofer­
ta de mercancías . «Las fuerzas productivas del 
mundo entero est án intactas o son más podero­
sas, pero, debido a la destrucción parcial del sis­
tema que antes 'as movilizaba para emrleMlas en 
la transferencia de las sumas debidas a los países 
productores y en el intercambio triangular ce 
ciertos productos en compensación de otros pro­
ductos o de servicios, numerosos países tropiezan 
con dificultades para hallar los medios de ad­
quirir los productos extranjeros que necesitan 
y los mercados donde les sea posible vender 
sus propios productos a precios remuneradores. 
Esas dificultades son las que continúan reba­
jando los precios d~ las mercancías que entran 
en el comercio exterior (es decir, los precios 
expresados en oro, que es la única mercancía 
que permite efectuar transferencias monetarias 
en todos sentidos), a pesar de las medidas adop­
tadas por varios países importantes para resta­
blecer el alza de los precios'. 

LA PRODUCCION, EL COMERCIO Y LOS PRECIOS 

El número 12 del Boletín Mensual de E.'ta­
dística de la Sociedad de las Naciones publi­
ca interesantes informaciones sobre el movI­
miento de la actividad industrial . 

Según los datos publicados con regularidad 
por el Boletín, la producción mundial de hu­
lla durante los diez primeros meses de 1934, ha 
aumentado en el 11 %, la de hierro fundido en 
el 29%, la de acero en el 21 % y la de zinc en 
el 19% en comparación con el período corres­
pondiente de 1933. 

Durante el tercer trimestre se ha interrum­
pido la clara mejora que se había manifestado 
a principios del año, no habiéndose mantenido 
en los Estados Unidos de Norteamérica la pro­
ducción de esas materias al nivel de la del tri­
mestre correspondiente del año último. En cam­
bio, se observa un ligero aumento de la produc­
ción mundial comparada con la de octubre de 
1933; la mejor a es del 12% en el ::hierro fun­
dido, del 9% en la hulla , del 8% en el zinc y 
del 6% en el acero. 

La actividad industrial ha disminuído lenta 
pero constantemente desde principios de 1934, 
en Francia y en Bélgica; por el contrario, ha 
aumentado casi sin interrupción en Dmamarca, 
en Italia , en Noruega; en Suecia y en Chile. 
En algunos otros países, el notable aumento ob­
servado a principios del año, se interrumpió a 
partir de junio o julio. Comparada con ]a de 
octubre de 1933 , la actividad indu trial en el 
mismo mes de 1934, ofrece un aumento del 20% 
en Alemania, del 19% en Suecia, del 15% en 
Italia, del 9% en el Canadá, del 8% en Polo­
nia, y del 4% en Noruega; en cambio, ha dis­
minuído en el 4% en los Estados Unidos, en 
el 5% en los Países Bajos yen el 13% en Francia. 

El valor oro del comercio mundial durante el 
tercer trime -tre de 1934 no representa mós que 
el 32,5% del promedio del año de 1929. Com­
parado con el trimestre precedente, presenta 
una disminución del 2,6% ; con respecto al tercer 
trimestre de 1933, la disminución es del 6,1%. 

Por otra parte el quantum del comercio mun­
dial durante el tercer trimestre 1934, representa 
aproximadamente el 73% del promedio de 1929. 

En contraste con esas cifras, es alentador 
comprobar que el valor oro del comercio mun­
dial aumentó en el 6,1% en octubre de 1934. 
Se trata sin duda, de un movimiento propio de 
la temporada, pero en 1933 el aumento en el 
mes de octubre no había sido más que del 4,8% 

Según los datos más recientes (noviembre u 
octubre) los precios al por mayor han continua 
do evolucionando de diferente manera según los 
países . Comparados con el nivel del mes co­
rrespondiente de 1933, han aumentado en 36% 
en Egipto, en el 17% en la Argentina, en el 
16% en Hungría, en el 11 % en Rumania , en el 
9% en Bulgaria, en el 80/( en los Estados Uni­
dos, en el 6% en Dinamarca , y en Checoeslo­
vaquia, en el 5% en Alemania, Suecia y el Ca­
nadá, en el 3% en Australia, y ¡\]oruega, en el 
2 % en Greci::l, México. Nueva Zelanda y Por­
tugal y en el 1 % en Inglaterra, las Indias, el 
Japón, Austria y el Perú. En cambio, en Ita­
lia, Finlandia, Chile y los Países Bajos, los pre­
cios al por mayor se han mantenido al mismo 
nivel, habiendo disminuído en el 1 % en China, 
Suiza , Cnion Sudafricana y Yugoeslavia. en 
el 4% en Bélgica, en el 6% en Polonia y en el 
12% en Francia . 

LAS DENOMINACIONES DE LOS BiLLETES 
DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

DECRETO NUMERO 950 DE 1935 
(MAYO 24) 

por el cual "'e reglamenta el artículo 6. o de la ley 82 
de 1931 , refo'matoria de la 25 de 1923, orgánica del Ban­

co de la República . 

El Presidente de la República de Colombia, 
en uso de sus facultades legales, 

DECRETA: 

Artículo único. Los bille.tes que emita el Ban­
co de la República de conformidad con la au-

torización contenida en el artículo 6. 0 de la Ley 
82 de 1931, sustitutivo del artículo 16 de la ley 
25 de 1923, serán de las siguientes denomina­
ciones: medio peso, un peso, dos pesos, cinco 
pesos, diez pesos, veinte pesos, cincuenta pesos, 
cien pesos, y quinientos pesos . 

Comuníquese y publíquese. 
Dado en Bogotá, a 24 de mayo de 1935. 

ALFONSO LOPEZ 
El Ministro de -Hacienda y Crédito Público, 

JORGE SOTO DEL CORRAL 
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